
¿Cómo sé que tengo temor de
Dios?

En  la  travesía  de  la  fe,  existe  una  pregunta  que  muchos
creyentes se hacen: ¿Cómo sé que tengo temor de Dios? Es una
reflexión que lleva a explorar lo más profundo del corazón
humano ante la presencia de lo divino.
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Definiendo el Temor de Dios
El temor de Dios es un concepto ampliamente mencionado en las
Escrituras, siendo una mezcla de admiración, respeto y amor
hacia  el  Creador.  No  debe  confundirse  con  un  miedo  que
paraliza,  sino  con  una  reverencia  que  catapulta  hacia  la
sabiduría y la obediencia genuina. Este temor es el principio
de la sabiduría, como menciona el libro de Proverbios (9:10),
y abre el camino para una relación más profunda con Dios.

Examinando nuestro Camino de Vida
Una vida marcada por el temor a Dios es una que busca su
voluntad en todas las áreas. ¿Son nuestras decisiones diarias
un reflejo de nuestros valores cristianos? ¿Nos esmeramos por
actuar con justicia y misericordia, como Micah 6:8 nos insta?
La forma en que caminamos por la vida puede ser un indicativo
claro de si el temor a Dios está presente en nosotros.

El Fruto en Nuestras Relaciones
El temor de Dios se manifiesta también en cómo tratamos a los
demás. ¿Nuestras interacciones reflejan paciencia, bondad y
autocontrol,  frutos  del  Espíritu  mencionados  en  Gálatas
5:22-23?  Jesús  subrayó  la  importancia  de  amar  a  nuestro
prójimo (Marcos 12:31), y esa es una evidencia tangible de que
reconocemos la autoridad de Dios sobre nuestra vida.

Permaneciendo en la Palabra de Dios
Un indicador esencial del temor de Dios es nuestro compromiso
con su Palabra. El Salmo 1 nos describe a la persona que
medita en la ley del Señor día y noche. Al sumergirnos en las
Escrituras, nuestra vida se moldea y alinea con los preceptos
divinos, mostrando un respeto genuino hacia el Autor de la
vida.



En definitiva, el temor a Dios es una cuestión del corazón, un
asunto de actitud interna que se refleja en nuestras acciones,
pensamientos  y  relación  con  los  demás.  A  medida  que  nos
empeñamos en buscar y reverenciar a Dios cada día, cultivamos
ese temor saludable que nos guía por el camino de la rectitud
y el amor. Que este sea nuestro deseo continuo y nuestro
compromiso inquebrantable. ¡Bendiciones en su camino de fe!


